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introducción




Para todos aquellos que piensan que este es un libro sobre
filosofía o enseñanza de artes marciales, están equivocados. Las
artes marciales son el trasfondo de la historia del protagonista, y
al mismo tiempo tratan de ser amado y apreciado incluso por
aquellos que nunca lo han hecho. A diferencia de las novelas de
fantasía, en las que soñamos con vivir en un mundo que
lamentablemente nunca tendremos, (por ejemplo, el de un cierto
mago) quisimos crear un mundo que nos parezca el nuestro. Un mundo
que todos puedan tener. Tal vez un mundo bastante peligroso, pero
igual de vivo y lleno de buenos momentos. Además, (en lugar de
detenerse para contar los detalles del sofá de una sala de estar,
al igual que otros escritores) nos dimos prioridad a lo que está
pasando alrededor de la protagonista, evitando tiempos de
inactividad innecesarios y mantener su atención en los niveles
superiores.



Le deseamos una buena lectura, con la esperanza de que al
menos pueda sonreír y burlarse, ya que hemos disfrutado escribiendo
esta historia.

Advertencia: puede haber algunos errores de traducción.
Queríamos que nuestro libro fuera conocido por el mayor número de
personas posible.





Un agradecimiento especial por la fantástica portada de Anna
Pia Lucci, en arte Hãnnårth.



Correo electrónico del trabajo: annapialucci8@gmail.com
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Para Desy, quien puso el suyo.



Para María, la primera en leerlo.



A J.k. eso me inspiró y me dio fuerza.



La abuela Calogera, que permitió todo esto.



Y finalmente a Lara, una amiga perdida.



















Dedicatorias de Viviana Sallemi





A mi padre Alfredo, que siempre trató de ayudarme en
todo.



Para mi madre Rita, que me enseñó mucho.



Y mi abuela Pina y mi abuela Angela, que siempre me llevan
desde allí.
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La familia Queen era una
de las más respetadas en el vecindario.



  
 Ella era originaria de
América, un país que amaba mucho, pero el Sr. Gek Queen, el jefe de
la familia, en uno de sus muchos viajes, estaba fascinado con
Italia y se instaló con su familia. Pero el Queem, sin embargo,
sentía nostalgia por Estados Unidos, por lo que decidieron regresar
al menos dos veces al año. Pasaron tres semanas allí, viajando por
Los Ángeles, su ciudad natal.




El Sr. Gek, a pesar de su edad, todavía estaba en buena forma.
Alto, seco y ligeramente calvo, tenía un aire que inmediatamente
inspiró confianza. 

Muy famoso por sus muchas películas filmadas en Hollywood, y
para esto fue muy popular, tuvo que abandonar su carrera por un
accidente trivial en el trabajo. 

Se rompió la espalda durante una recuperación, y desde
entonces decidió cerrar con ese trabajo, a pesar de que se recuperó
por completo.



Instalado en Sicilia, para ser exactos en Agrigento, famoso en
el mundo por su valle de los templos, encontró todo lo que
necesitaba, sol, mar y verde a voluntad. Aquí se abrió una gran
fábrica de materiales de construcción, que después de unos meses lo
hizo muy bien. Además, el Sr. Queen en este pequeño pueblo se había
reunido con Pablo Fiesta, también de Los Ángeles. Era contable con
quien el Sr. Gek hizo una gran amistad y se convirtió en su
colaborador más confiable.



Pablo era unos años más joven que el señor Gek, completamente
calvo, con un bigote negro francés y una barriga que emergía
continuamente de su traje negro. Además, ciertamente no era un tipo
recomendable, pero el Sr. Gek no estaba al tanto de esto.



Un día, Pablo decidió aprovechar la situación. Tenía libre
acceso a la caja fuerte del Sr. Gek, ya que él mismo distribuía los
salarios a los trabajadores a fin de mes. Cansado de ser sus
adictos, Pablo decidió robarle. La caja fuerte contenía el salario
de sesenta trabajadores, además, por supuesto, algunos extras.
Esperó unos días, y el domingo por la noche fue, sin ser visto, a
la fábrica. No había necesidad de forzar la cerradura, ya que
conocía perfectamente la combinación. Cuando lo abrió, sus ojos se
iluminaron, tan llenos de dinero. Pablo había venido a Italia para
probar suerte, y aparentemente la había encontrado, y mucho más de
lo que esperaba. Me llevé el dinero, antes de que lo viera un
posible testigo. Luego partió para ir al aeropuerto de Catania,
tomar el primer vuelo y regresar a su amado Los Ángeles, pensando
que ya se había salido con la suya.



Al día siguiente, día de pago, los trabajadores de la fábrica
esperaron en vano por su salario.



El Sr. Gek, que fue a la fábrica a última hora de la tarde,
encontró a la multitud preguntándose qué había pasado. Después de
una breve explicación de Mark, su trabajador más sabio, y sin saber
dónde estaba Pablo, decidió pagarle a los trabajadores él mismo.
Pero cuando abrió la caja fuerte la encontró completamente vacía,
incapaz de creer lo que veía. Si los trabajadores no habían sido
pagados, ¿quién se había llevado el dinero? El Sr. Gek se preguntó
desesperadamente.
 Muy avergonzado, les dijo
que el dinero había sido robado y que la policía había sido
notificada del incidente. Cuando llegó el último, echó un rápido
vistazo al lugar del robo, y era la hipótesis de que cualquiera que
robara el dinero de la caja fuerte conocía la combinación. Solo se
encontraron dos tipos de huellas, las de Mr. Queen y Pablo. El Sr.
Gek regresó a casa destruido.



  
Poseía una modesta villa, rodeada de otras tan hermosas como
la suya. Era un vecindario tranquilo, sin tráfico ni ruido.

  


  
Su esposa, Mary Sunders, era la típica mujer estadounidense.
Una linda dama de mediana edad que se destacó por sus rizos
dorados. Tenía ojos azul cielo con los que había hecho enamorarse
al señor Gek. Apenas se enteró de las malas noticias, intentó
consolar a su esposo, que estaba sentado en el sofá de la sala de
estar, reflexionando sobre el incidente.

  


  
- "Quién podría haber sido Gek?" Preguntó, parándose frente a
él.

  


  
- "Sé quién era! Solo la persona en quien más confío! "Gritó
el Sr. Gek, lleno de ira, ya que su esposa nunca lo había
visto.

  


  
- "De quién estás hablando?" Preguntó ingenuamente.

  


  
- "Di Pablo, quién más!" El Sr. Gek la miró.

  


  
- "Fue él? Estás realmente seguro? "En este punto, María,
incrédula, se sentó en el sofá junto a él.

  


  
- "Desafortunadamente, sí, ¡y ya no puedes encontrar!"

  


  
- "Bueno, en este momento estará lejos!" Señaló.

  


  


  
Esa noche, John regresó a la hora de la cena. Era su único
hijo, un niño de pocas pretensiones, que se parecía a su padre día
a día. De poco más de veinte años, con sus ojos color avellana
atrapados por su padre, su cabello rojo ardiente y la cara de un
chico apuesto, nunca se metió en problemas.

  


  
Acababa de ser informado del incidente;

  


  


  
- "Papá, lo siento, si puedo hacer algo ..."

  


  
- "¡No hay nada que puedas hacer, si no me ayudas en la
fábrica!"

  
- "Sabes muy bien que odio ese trabajo, y luego te dije que
era mejor no confiar en ese tipo, ¡supe inmediatamente que él no
era tan honesto!"

  


  
- "Es demasiado tarde para pensarlo, ¡pero aprendí la
lección!", Concluyó el Sr. Gek a regañadientes.

  


  
En los días venideros se había vuelto cada vez más nervioso,
la gente lo estaba molestando por haberle quitado el botín de
debajo de la nariz. Cualquiera que lo haya conocido necesariamente
debe decir lo suyo;

  


  
- "¿Cómo está usted, señor Queen? ¿Llenaste la caja fuerte que
luego vendré a echar un vistazo? Ahahahah "se rió de un hombre tan
pronto como lo vio en la calle.

  


  
- "¡Vete al infierno!", Respondió el señor Gek ofendido.

  


  
No podía soportarlo más, se había convertido en una situación
insostenible, tenía que intentar recuperarse en todos los sentidos.
Él no podía fallar ahora mismo.

  


  
Poco a poco, día tras día, dejó de lado algo, y en pocas
semanas logró pagar todas sus deudas.

  


  
Las cosas parecían ir mejor, a pesar de que el sinvergüenza de
Pablo se había salido con la suya. La policía continuó su
investigación, pero sin resultados, Pablo no estaba allí.

  


  
El Sr. Gek decidió que era mejor olvidar esa fea
historia.

  


  


  
El trabajo en la fábrica continuó bien, y después de los
últimos eventos, John también trabajó allí, junto a su padre. Este
último le pidió todos los días que tomara su lugar como director,
pero a John no le dio la gana.

  


  
El Sr. Gek decidió que necesitaba tomarse unos días libres, y
planeaba hacer un buen viaje. Quería volver a Los Ángeles, ver a
viejos amigos y pasar unos días allí, en paz con su familia.
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En este último viaje, el
Sr. Gek lo habría hecho solo, ya que su esposa no tenía ningún
deseo, y su único hijo se había tomado la molestia de cuidar la
fábrica. El Sr. Gek estaba listo para irse, saludó a su esposa e
hijo y subió al avión.




Puso un pie en Los Ángeles y se sintió feliz y
despreocupado.



Muy cansado del viaje, tomó una habitación en el hotel
"World", el más lujoso de la zona, y después de un sueño de rey y
después de haber tenido un abundante desayuno, estaba listo para
ser un turista.



Sr. Gek, aunque parecía un hombre muy serio, le gustaba
bromear y divertirse. Ese día partió hacia Hollywood en taxi, se
detuvo en el bar "L'Ultimo Goccio" para tomar una copa, y allí
conoció a su viejo amigo Charlie Pedroza. De origen español, era un
hombre distinguido, muy bigotudo, bastante avanzado con la edad.
Con él actuó en las mejores películas de su corta carrera, y al
verlo lamentó esos momentos. Además, también estaba Rosalie Park,
una mujer francesa que nunca parecía envejecer. Ella había sido su
primera novia, una supermodelo rubia con ojos de esmeralda, que
ahora estaba con Charlie. No se habían visto durante años, así que
decidieron almorzar en el mejor restaurante de la ciudad, por
supuesto, todo a costa de Charlie, que era tan rico que pudo pagar
el almuerzo en el país. Dentro de 'Les Ètoiles Filantes' los tres
amigos tuvieron una buena conversación;



- "Gek, después de dejar el mundo del cine, ¿qué estás
haciendo ahora?", Preguntó Charlie.



- "Soy el gerente de una fábrica de construcción", respondió
el Sr. Gek.



- "¿Y ganas mucho?"



- "Basta".



- "Pero compré un rancho y me retiré. ¡Deberías hacerlo
también!


  
- "¡Ojalá, pero mi hijo John no quiere ocupar mi lugar!"

  


  
- "¿Y por qué?" Interrumpió Rosalie.

  


  
- "Dice que no es para él. Caballeros, gracias por el
almuerzo, vuelvo al hotel, necesito descansar ".

  


  
- "Ok, Gek, en lugar de irnos esta tarde a París, ¡es hora de
tomar unas buenas vacaciones!", Charlie anunció sonriendo.

  


  
- "Es lo mejor que puedes hacer cuando estás estresado, adiós,
queridos amigos".

  


  
- "Hola, Gek, ¡nos vemos la próxima vez!" Charlie lo saludó,
Rosalie en cambio lo besó en la mejilla.

  


  


  
Después de una buena noche de sueño, el Sr. Gek quería
divertirse.

  


  
Ya era de noche y decidieron ir al parque de atracciones sobre
los zancos de Venice Beach, donde se divirtió como loco, probando
todos los paseos posibles.

  


  
Mirando su reloj, notó que era muy tarde, y después de pasar
una tarde inolvidable, regresó a su hotel.

  


  
Se refrescó y decidió llamar a su esposa;

  


  
- "Querido, soy tu Gek".

  


  
- "Oh, Gek, sabes que te extraño tanto, ¿cuándo
volverás?"

  


  
- "¡Pero si me fuera!"

  


  
- "Disculpa, pero no puedo estar sin ti, si supiera que vengo
también, pero siempre me llevas a hacer las mismas vacaciones, ¡han
pasado años desde que cambiaste!"

  


  
- "Ok, la próxima vez te llevaré a Hawai"

  


  
- "¿Te estás divirtiendo al menos?"

  


  
- "¡No sabes cuánto! ¿Crees que también me he encontrado con
dos viejos amigos, no los había visto en años? "

  


  
- "Intenta relajarte. Ahora te dejo descansar, hablaremos
contigo mañana. Buenas noches Gek ".

  


  
- "Buenas noches Mary".

  


  
El Sr. Gek, al solo pensar en volver a casa, se puso muy
triste, a pesar de que había planeado regresar a este paraíso lo
antes posible.

  


  
El día anterior a su regreso a casa decidió pensar un poco en
su esposa, por lo que acudió a la joyería Luce & Perfezione,
donde siempre se llevaba las muchas pequeñas pensiones. El dueño
era Michael Carson, otro querido amigo. Un anciano de unos ochenta
años, que siempre logró convencer a la gente de comprar gracias a
su charla.

  


  
Cuando el Sr. Gek llegó allí con el taxi habitual, al
acercarse a la tienda, vio a Pablo, el falso amigo que se había
llevado el dinero para los trabajadores de su fábrica, perdiéndoles
el rastro. El señor Gek se asomó mejor, era él y estaba comprando
un reloj de oro muy caro. Luego tuvo una idea. Volvió a subir al
taxi y esperó a que Pablo saliera de la joyería. Finalmente salió
Pablo, parecía muy contento y no se dio cuenta de que lo estaban
espiando. Sonriendo, regresó a casa, seguido por el taxi del Sr.
Gek. Diez minutos después, Pablo estacionó una casa rosa al lado de
Beverly Hills, donde ingresó. El Sr. Gek, que lo había seguido
hasta allí, se acercó a la casa y llamó a la puerta, pensando en
cómo Pablo se quedaría frente a él. Pablo abrió, y cuando vio a su
antiguo empleador, pareció petrificarse, hasta que el señor Gek
abrió la boca;

  


  
- "¡Pablo, tenemos que hablar!"

  


  
- "Por supuesto, Gek, adelante. Te ofrezco algo para beber? ",
Preguntó Pablo con incertidumbre.

  


  
- "¿Por qué me has robado?!", Inmediatamente arrojó al Sr.
Gek, cruzando el umbral.

  


  
- "¿Te he robado?", Le preguntó Pablo.




  
- "En la caja fuerte solo estaban las mías y tus huellas, y
como no me robé, ¡solo tú te quedas!"

  


  
- "Pero ... pero déjame explicarte al menos ..." tartamudeó
Pablo.

  


  
- "¡Escúchame bien, debes ir a la policía de tu elección o
haré que te detengas! Tienes dos días, y luego, si te comportas
como un cobarde, iré a buscarte acompañado por ellos ".

  


  
- "Podemos encontrar un acuerdo, si quieres te doy el doble de
lo que he pedido prestado ..."

  


  
- "¿Prestado? Ahahaha "Sr. Gek se rió," ¡Te lo advertí!
"

  


  
Pablo luego trató de asustarlo;

  


  
- "Si solo tratas de ir a la policía, estarás en
problemas".

  


  
- "No hace falta intentar asustarme, ¡no le temo en absoluto!"
Fue la respuesta del Sr. Gek, luego se dio vuelta para irse. Pablo
lo detuvo por un hombro e intentó golpearlo con un puño, pero el
Sr. Gek fue más rápido, esquivó el golpe y le dio un buen puñetazo
en la cara, haciéndole perder el equilibrio y caer sobre un
gabinete rompiéndolo. Pablo era un tipo muy orgulloso y nunca
aceptaría que lo derrotaran.

  


  
Se levantó rápidamente y abrió un cajón cercano, sacando un
cuchillo de caza.

  


  
Al ver el cuchillo, el Sr. Gek se dio cuenta de que Pablo
hablaba en serio y trató de escapar, pero en vano, sintió que el
cuchillo le perforó la espalda y cayó al suelo con un grito de
dolor. Pablo se acercó a él, para enojarse con el medio muerto Sr.
Gek.

  


  
- "¡La buscaste, Gek!" Gritó en su cara, enojado.

  


  
- "¡No temas que tenga justicia!", Fueron las últimas palabras
del Sr. Gek, luego murió.

  


  
Pablo pensó inmediatamente qué hacer con el cuerpo. Para la
sangre fría que tenía, se suponía que no era la primera vez que
mataba a alguien. En el puerto poseía un viejo bote, la misma noche
que cargó el cuerpo del Sr. Gek y se fue. Lo arrojó al agua sin
remordimientos, pensando para sí mismo lo afortunado que había sido
para salir de los problemas.
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